
 

 

Santiago, siendo las 11 horas del viernes 29 de noviembre de 2024, a través de la plataforma 

Meet de Google, se realiza la quinta sesión del Consejo de la Sociedad Civil (COSOC) de la 

Institución. 

Participan las siguientes personas, representantes de la sociedad civil, conforme la Norma 

de Participación Ciudadana de esta institución: lngrid Rojas, gerenta de Pacto de 
Productividad; María José Díaz, gerenta general de Fundación Chile Mujeres, y Manuel 

Henríquez, director ejecutivo de Fundación Observatorio del Gasto Fiscal. 

En representación del Servicio Civil están presentes Macarena Toro, jefa de 

Comunicaciones y Participación Ciudadana; Nicole Castro, coordinadora del programa 
CoLabora; David Yáñez, integrante del equipo CoLabora;  Carlos de la Calle, jefe Área de 

Experiencia Usuaria e Innovación; Claudia Hasbún y Claudia Fuenzalida, ambas de la 

misma unidad, además de Elizabeth Orellana, encargada de actas del COSOC. 

Se excusan de participar Lorena Menares, secretaria general de la Confederación Nacional 
de Funcionarios Municipales de Chile; José Pérez Debelli, presidente de la Agrupación 

Nacional de Empleados Fiscales (ANEF), ambos debido a tope de agenda con actividades 
vinculadas a la negociación de la Mesa del Sector Público. También, Alejandro Fernández, 

quien en representación de GobLab de la Universidad Adolfo Ibáñez, no pudo asistir a la 
sesión por otros compromisos previos. 

La sesión del COSOC está orientada a presentar oficialmente el programa CoLabora del 

Servicio Civil, y para definir el tema de la consulta ciudadana 2024 del servicio Civil. 

Macarena Toro inicia la presentación del programa CoLabora, iniciativa generada como parte 

de la planificación estratégica del Servicio Civil cuyo objetivo es democratizar y descentralizar 

la oferta y demanda de conocimientos en el Estado, además de resolver necesidades 

emergentes y cambiantes. 

Nicole Castro explica que el programa inició con la investigación de casos internacionales 

similares, especialmente respecto del funcionamiento en países como Canadá, Australia, 
Argentina y Colombia. Por su parte, Macarena Toro destaca que en el proceso de diseño 

de CoLabora se realizaron talleres de co creación con participación de funcionarias y 
funcionarios de todo el país. Adelanta, también, que entre el 8 y 10 de enero de 2025 se 

realizará el hito de lanzamiento de este programa. 

Un punto relevante y que generó comentarios entre las y los consejeros participantes, fue 

el detalle entregado sobre diseño del programa y la puesta en marcha de los pilotos, en los 

cuales han participado a la fecha más de 340 funcionarias y funcionarios de 113 servicios 

públicos y 65 dirigentes/as de asociaciones funcionarias, incluida la ANEF. 

El proyecto consideró el desarrollo de una plataforma y la realización de una marcha blanca, 
desarrollada desde octubre de este año. Establece dos tipos de colaboraciones, una ágil y 

otra flexible, de acuerdo a los requerimientos del servicio público con necesidad de talento 

externo. 



 

 

La gestión de los pilotos del programa CoLabora se extendió por diversas regiones de Chile, 

incluyendo Isla de Pascua y la Antártica. El 88% de quienes participaron activamente era 

mujer, y cada colaboración involucró a 2 o 3 personas funcionarias, además de un 

ecosistema que apoya y recibe la colaboración. 

Hace uso de la palabra el consejero Manuel Henríquez, quien felicita al Servicio Civil por esta 

iniciativa. Destaca que ella cumple con hacer una mejor gestión del conocimiento en el 

Estado, en un contexto de carencia de capacidades técnicas. Estima que este proyecto es 
muy importante, ya que permitirá abrir espacios de colaboración y cooperación 

institucional. Adicionalmente, consulta si CoLabora considera sólo la Administración Central 

del Estado, o incorpora los Gobiernos Regionales, bajo el criterio de descentralización de la 

Subsecretaría de Desarrollo Regional y Administrativo (Subdere). Aconseja, ampliar la 

mirada para incorporar a esas instituciones, para transferencia de competencias desde los 

gobiernos centrales a los regionales. 

El consejero Henríquez consulta al Servicio Civil si se ha visualizado que la colaboración 

provenga desde la sociedad civil, por ejemplo, desde organizaciones que velan por la 

transparencia fiscal, para mejorar los estándares de probidad. “Así la plataforma ayudaría 
para el levantamiento de recursos, y conectar la demanda con la oferta, sin implicar recursos 

del Estado”, sostiene. 

Por su parte, la consejera Ingrid Rojas felicita al Servicio Civil, calificando al programa 

CoLabora como una tremenda iniciativa. Sostiene que es necesario combatir la burocracia, 

y ampliar el ámbito de acción para recibir el aporte de la sociedad civil.  Pone, por ejemplo, 

los gestores de inclusión por la implementación de la Ley de Inclusión Laboral, que 

permitirían extender sus conocimientos a más instituciones del Estado. 

La consejera María José Díaz opina que CoLabora es un programa alucinante, ya que 
aprovecha el talento existente en el Estado pero alerta sobre la mayoritaria participación 

femenina, ya que no puede traducirse en una instancia sólo de mujeres. Plantea diferentes 

preguntas, relacionadas con el escalamiento de la iniciativa, para permitir la colaboración 
con la sociedad civil y el mundo privado; además de la necesaria sensibilización de las 

jefaturas que tienen funcionarias/os que desean participar en el programa. Solicita al 

Servicio Civil conocer dónde se han registrado trabas para el desarrollo de este proyecto. 

Nicole Castro explica que CoLabora considera al gobierno central y regional, como los SLEP, 

añadiendo que las únicas entidades fuera de él, son por el momento los gobiernos locales y 

municipios. Comenta que puede ser una idea a analizar, la incorporación de municipaliades 
y empresas públicas. Adicionalmente, puntualiza que el universo al cual está dirigido son las 

y los funcionarios de planta, contrata y código del trabajo. 

Detalla que cada experiencia piloto ha contado con acompañamiento continuo, durante el 

cual se han realizado reuniones, entrevistas y aplicado encuestas, ya que uno de los focos 

es el diseño de servicios. Esto permite modificar el piloto y adaptarlo sobre la marcha. Para 
ellos, se realiza el levantamiento de información durante toda la pasantía entre ambas 

jefaturas (la del servicio que permite al funcionario participar como a aquella que recibe ese  



 

 

talento) y a los funcionarios que participan en él. De esta manera, se ha logrado generar un 

compendio de buenas y malas prácticas respecto de la implementación del programa. 

También, que se realiza una evaluación a 6 meses de terminada la experiencia piloto, para 

conocer si hubo o no transferencia de conocimiento en ambas instituciones. 

Se explica que el proceso de postulación es voluntario, elemento que se repite entre las 

experiencias exitosas de este programa. Entre los elementos que desmotivan la 

participación, es la poca voluntad de un servicio público por compartir el talento 
interinstitucional. 

Carlos de la Calle, hace uso de la palabra para agradecer el programa CoLabora y reflexionar 

sobre sus potencialidades para el empleos público, ya que puede ser una opción más 

atractiva para generaciones jóvenes. Afirma también es una opción de movilidad horizontal 

y engagement, y que a futuro podría permitir rediseñar el empleo público, articulándolo con 

un banco de talentos. 

Por su parte, Macarena Toro comenta que CoLabora inició con una alta resistencia entre los 
servicios públicos, por el temor de perder talento, pero que esta percepción varió tras la 

implementación de los pilotos. Cuenta que el informe de evaluación de las movilidades 
generadas por CoLabora permitirá derribar mitos, ya que al escalar el programa podríamos 

encontrar realidades más diversas, generando espacios para ajustar esta iniciativa. 

Habiendo cerrado la presentación del programa Colabora, la sesión se centra en la elección 

de la temática de la consulta pública de este año. La primera propuesta es conocer las 
barreras de entrada de los procesos de reclutamiento y selección en nuestros portales de 

postulación en materia de inclusión y diversidad; y la segunda apunta a levantar las 
competencias que deben tener las y los funcionarios que trabajan en atención ciudadana. 

La consejera Ingrid Rojas vota a favor de la primera opción, destacando que es necesario 
contar con información más concreta para hacer un plan de ajuste en los portales de 

postulación, así como en los protocolos, perfiles de cargo y otros. 

La consejera María José Díaz elige también el primer tema, ya que estima que los procesos 

de reclutamiento y selección tienen sesgos que afectan la selección de las personas.  

Por su parte, el consejero Manuel Henríquez comparte ese criterio y confirma su voto a 
favor de esa temática. 

 
Siendo las 12:30 horas, finaliza la cuarta sesión del Consejo de la Sociedad Civil del Servicio Civil. 


